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hn:' l'l pn)pto puc-bk, ... Cl'llW dice J 3-

r:.tm tllo. "re~pondíL·ndo a cxpectati\':1~ y 
n~ce,tdadc~ de tantJ univcr\aljJad L·omo 
:--e h<.Jyan podid(' i.lb~o rbcr ... ro m: luye. 
tre' año!\ ante o.; de nu e:-. tra can a con~ti tu ­

(Jonal del 91 . En definiti\'i.l : no ba~tu 
cambtar de Consti tu<:H)n para . oluclO­
nar Jo, maJe~: una .. con. tiruci0n re' olu­
cionana -;~ ría lJ qul! di<.:r:.l una contesta­
ción al puehJo entero ¡ ... J Entre tanto. 
podt:mo-.. buscar nue~tra ·con. tllución· 
en otra\ pane:". La quinta . ección del 
en\ayo. "Nuestra inforrn ídJd ... es una 
oítica a lu carencia de sentido hi ·tórico 
que ha taructeri zado a nue~ tro~ gober­
nante!'- y hombres públJco ·. Para lo pro­
wennistas de nue. tra historia ésta no tie-

~ 

nc valor. pues se trata de .. una e. peci~ 
de duración vacía 1 .. . r . ya que es algo 
'!emejante n la "cir<:ul arida.d del cur~o 
épico y el ti empo mítico de Cien wios 
de soledad". A parl ir de e . te punto. 
Juramillo rGcae de nuevo en el retorici!'­
mo y los concepto. retorcidos. esta vez 
alrededor del tiempo y las dimensiones 
espacia les para re forzar el sentido de 
nuestra parálisis hi stórica o. como él mis­
mo la denomina. nuestra "antehi . toria 
1 ... ]". La tílllma de las seis secciones. 
"Arte del sentir ind ígena' '. no podíu ser 
más retórico y gaseoso. Así. "la plas­
maci6n de la estética de nuestro sentir 
se abre paso a través de !la Sil\'lt al la 
a~riculwra de la ~ona tórrida de Bello. • 

que se en trova li bre de semiinentalisinos: 
luego de haber sido tronchados los sen-... 
ti mientos indígenas que de no transf or­
Inarse en revolucionarios (como en las 
fil as de los n atura li ~tas) tenían que ma­
n i fes t a r. e . u b t e r r á n e a s i n o de e a -
dentemente. en un paisaje recién con­
qui . tudo por Europa [ ... r . Se u ponía 
entonce~ que esta parte c. taria referida 
concretamente aJ .. entir indígena··. pero 
sigue y conc luye apartada por completo 
del tema referido, pue. se limi ta a una 
di ferenciación e ntre Bello v C ha-

~ 

teaubriand ... r ... ] cuyo baldío sentimiento 
del pai. aje americano acaha por plagar 
la lirer(.ttura del continente f ... J. Algo bien 
lejano de la ex pec tati,·a propi a de 
Hmnboldt, La Conda1nine. G. E. Hudson 
[ ... l". Sohre la conclusión a la que llega 
J aramd lo al fina l de e\ta parte. el lector 
podlia encontrar de. arrollas y análisis 
más su. tancioso . pue. 10 que se trata de 
algo que, además de conocido como teo­
ría. ha sido tratado. como se dijo. con 
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mis ~mplitud : es el ca. o de nuestra for­
tna de afrontar la reJJidad. que es siem­
pre emncional. Jaratnillo t'·xp resa ~ 
propósito de esto: "Que nue~tra emo­
cional idad haya sufrido un de. ~To llo 

mayor que nuestra emoti \' idad e~ t <1 eo­
nectado cun el desenvolvinüento del sen­
timiento sobre la ensibilidad 1 .. . ]". Pero. 
en seguida agrega. y es aquí t'n donde 
de alguna fonna. por demás velada. hace 
alus ión a lo indígena. al entenderse que 
la ca.n1cterística anotada antes de modo 
general e. inherente a la condición indí-
~ 

gen a en particular. n la que identifica al 
fin como "el pasado latinoamericano .. . 
Como ~e decía Jná. aniba. el lector. . i 
estu viese interesado en desanollos más 
sustanciosos sobr·e estos temas. podría 
remitir. e. por ejemplo. a Fe rn ando 
Gonzá lez. el pensado r antioqueüo. 
quien. en . u libro Los JU.'~roides. plan­
tea punto. de vista n1ás ori ginales y va­
lederos y para lo. cuales recurre al apo­
yo de una . upucs ta carac te rí. tica 
fi . iológ ica nuestra. como sería la " irri ­
tación 1neníngca ", la cual detern1ina a 
su vez una inmadurez emocional que 
e. la verdadera cau. ante. en últ ima ins­
tancia. de nue tro e. caso de~arro ll o 

emocional. 

Final mente. en e l tercero y último 
capítulo de su libro, ·'Goethe y Bolí­
var". Jaramillo se esfuerza por plantear 
un paralelo imposible entre el poeta ale­
mán v nuestro Libertador. Co1no era de 

~ 

esperarse. esto hubiera sido casi im po­
sible de. de el punto de vista de la. per­
sonalidades de ambos, tan di símiles y 
alejadas de cualquier semejanza o pun­
to en común. Y no precisamente porque 
el uno haya sido un poeta. un humanista 
puro y el otro un guerre ro y un estadis­
ta, sino porque la esencia hu mana del 
uno y deJ otro diferían profundamente. 
Jaramillo. como si hubiese comprendí-
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do e. to desde ~ 1 prin~ipio . eligt'. para 
salir del paso. cstahlecer o tro tipo de di­
ferencia .. unas de cankter puramente 
histórico. otras remitidas al quehacer 
rnismo de cada uno de l'llos. o cuando 
má. con hase en algunas afinidades res-

~ 

pecto de pre ferencias o puntos de vista 
sobre el clasicismo. no obstante que d 
enfoque que tuvieron ambos sobre ~ste 
s~ a por comple to diferente . Si para 
Goethe el clasici. mo constituyó In fuente 
misma de su creación como poeta y 
con1o humanista. para Bolívar fue sólo 
un modelo ético o. cuando más. un ve­
nero de im<-1genes retórica. para sus dis­
cursos y proclan1as. Pero. aparte de e. te 
u. pecto. lo. contraste. anotados por 
Jarmnillo !\obre mnbos rebasan las ati­
nidade .. y . on. así mismo. superficiales. 
casi pueri les: .. Un Goethe más olímpico 
habría podido confundir a Bolívar con 
un aventurero crue l y rápido cuando la 
ocasión lo ex igía [ .. .]'·o. tmnbién: "Bo­
lívar tuvo de César la edad de su muer­
te. su carácter revolucionario, el cesa­
rismo. un Bruto que fue Vargas Tejada 
1 ... )".Con generalidades gaseosas de este 
Lipo, e l ensayo sobre estos grandes hom­
bres no deja. fina lmente. ninguna ense­
ñanza. tanto por las afinidades como por 
aquello que pudjera diferenciarlos. La 
sensación que queda de este libro. de.­
pués de su lecLUra. es pobre. A la larga 
es dable pensar que su autor buscaba ha­
cer sólo un ejercicio retórico al rnejor 
estil o grecocaldense . 

ELKlN G óME7. 

Niños teleadictos o en 
El universo . / en expanslon 

María de los Dinosaurios 
Yo/onda Reves 
Ilustraciones de l var Da Col/ 
Editori al Norma, colección Torre de 
Papel, Bogotá, 1 998. 84 págs. 

En un a in vesti gac ió n de carác ter 
socio literario realizada por el investi­
gador Sergio Andricain, doce profesio-
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nales de distintas disciplinas. vincula­
dos todos a la edición. el estudio y la 
recepción de l libro para niños. brinda­
ron sus criterios con el fin de determi ­
nar cuáles fueron lo títulos más signi­
fi ca tivos de l a litera tura infantil y 
juvenil colombiana publicados duran­
te e l periodo que va de 1977 a 1996 1 • 

Diez de los expertos consultados seña­
laron como una de las obras de mayor 
mérito El terror de sexto 8 r otras his­
torias del colegio. de la autora Yolanda 
Reyes, publicada en 1995 dentro de la 
colección infantil de la Editorial Alfa­
guara y, con sus votos. colocaron dicho 
texto en el pritner lugar de esa s t~e rte 

de rop ten literario. 

Llatna la atención que el primer li ­
bro de una escritora haya obtenido tan 
excelente acogida entre criticos y profe­
sionales de l libro infantil. Las razones 
de la favorable recepción se encarga­
ron de aclararlas los propios especia­
listas consultados , al . fundamentar u 
j ujcio en elementos como la calidad de 
la escritura, la autenticidad de las s i­
tuaciones extraídas de l universo e w­
diantil preadolescente y la introducción 
de un subgénero que, si bien resulta 
muy abundante dentro de las le tras 
anglosajonas para niños. cuenta con 
pocos exponentes de calidad en el ám­
bito nacional: the school s!OI}. 

La apari ción de El terror de sexro 8 
y otras historias del colegio constitu ­
yó, en efecto. un aporte renovador. que 
introdujo un soplo de aire fresco en una 
li teratura lastrada, con honrosa excep­
c iones, por la solemnidad. la fantasía 
gratuita y estereotipada. los mensaje. 
morales expl íc itos (o casi) y el pseu­
do liri smo, consec ue nc ia de l abuso 
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tropológico. Yolanda Reyes propuso. en 
su colección de relatos. personajes pa­
recidos a los niños de carne y hueso y 
conflictos verosími les. todo ello ade re­
zado con un estilo direc to y comunica-., 

tivo. en el que la ironía -a veces sutil , 
a veces punzante- desempeña un pa­
pel primordial. 

Después de una tarjeta de presenta­
ción tan e logiada. era lóg ico que los 
interesados en el campo de las letras 
para la niñez aguardára mos con curio­
s idad e l segundo 1 ibro de la autora. 
¿Continuaría explorando la temática de 
los preadolescentes. las travesuras en 
e l ámbito e. colar. el descubrimiento del 
amor'? ¿0. acaso. preferiría dar un giro 
de ciento ochenta grado y sorprender 
con asuntos y tratami entos formale 
inesperados? Para despejar las incóg­
nitas. llegó María de los D inosaur ios 
( 1998 ). una narrac ión corta. bien dife­
rente de su antecesora. que podríamo 
catalogar como una uerte de cuento de ... 
hada contemporáneo. como una origi­
nal y de. enfadada parábola sobre la re­
lación del consumidor infantil con los 
medios de difu. ión masiva y las nue­
vas tecnologías. 

En esta oportun idad, Yolanda Reyes 
escoge como protagonista a una ni ña 
teleadic ta, de esas que pasan largas ho­
ras frente a la pantalla del telev isor. 
Marfa posee una extraordinaria destre­
za para el zapping. sal ta de un canal a 
otro. de un programa a otro, de un anun­
cio publ ici tar io a otro , como una 
avezada lectora de mensajes te le­
v i ~ u al es prev isible y reiterativo .. S u 
madre la regaña tímidan1ente. le advicr-.... 
te que cualquier día terminará ··con los 
ojo cuadrados'': pero sus reclamo. de 
adulta para que descanse un rato de los 
efecto. hipnó ticos de la televisión son 
tan poco convincentes que María hace 
caso omi ·o de ellos. Lo más probable 
es que, en e l fondo, la madre esté feliz 
de tener en casa esa marav illosa nodri­
za electrónica. tan cconó1nica y obe­
diente. a quien no hay que pagar pres­
taciones ni conceder días libres . . ie1npre 
di pues ta a cumplir en todo n1omento. 
y ~ in ch istar . . us fu nciones de guardia-

. 
na y en!erremer. 

Como una nue\'a Alicia. i\tlarfa tran­
si ta del universo real de su e11tomo do­
méstico al plano fantástico de El uni­
\'erso en expan.•;ión. una de Ir..:-; muchas 
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series de televis ión que sue le mirar. 
Como todo héroe (o heroína) que se 
prec ie de serlo. en su inc ursión por los 
territorios maravillos-os llevará un ob­
jeto mágico que la auxiliará para ven­
cer pruebas y ortea r pel igros. Las 
varitas mágicas. los talismane y los 
an i llo~ encantados son sustituidos, en 
esta narrac ión. por un útil tanto o más 
poderoso que e llos: el control remoto 
de l te lev isor. 

Lo personajes que habitan en El uni­
\'e rso en expansión son un científico 
malévolo y obcecado con sus experimen­
tos en tomo a la realidad virtuaL quien 
responde al elocuente nombre de Poli­
morfo Perverso. y su criado asistente. 
JJ amado Exterminio. Esta pareja repro­
duce. con visos humorísticos y paró­
d icos, la re lación dibujada por Mary 
Shelley entre el doctor Frankenstein y 
su monstruo. Uno de los princi pales 
aciertos de María de los Dinosaurios es 
la caracterización del torpe y simplón 
Exterminio. criatura altamente imper­
fecta. que se cornunica con quienes le 
rodean entremezclando las e cuetas fra­
se que e capaz de con. truir con ver­
sos de l poeta nicaragüense Ernesto Car­
denal. materi a poética que no . e sabe 
cómo hace cortocircuito en su cerebro 
defectuo. o. 

Polim0Ji'o Perverso ordena a su ·ir­
,·icntc caplllr:u nuevos niños te lc\' iden­
les para utilizarlo. como coneji llos de 
l lldia~ en sus e per imento. cientfficos. 
y e . así con10 l\t1aría resulta ;.Hra íua. por 
tnedin de unos ravo . . al u ni n.:rso-otro 

~ 

de In telcvi~ión . Detrás ue la pantalla 
- al igual que la he roína de Carroll 
~ uanJo alrav~\Ó el espt!j~. f\.1aría len-
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Jr~ LjllL' L'nfrt>nlar ~ itu~K l tl ne::-- lnespt:T:l ­
JL~:o. y pcript'"cta' . ~ 'ah·:lf IJ \ 'Hb Jc su 
l·ump:.1fkro de e'cue 13 ~ 1ateu. quien ha 
rcrJ tJ o la ,·o! u ntad~· no ttene e l menor 
tntere -., en retomar al plano real. 

El rccur-;n deJ pro tagnn t ~ ta mf:.mt il 
q u e . J l' rn a n e r ;,1 v o 1 u n t a r i a u i n \'o ­

luntari a. abJ ndona su cspJcio real cir­
cundante, . .... e tntroJucc en e l uni,·erso 
J l· lo que acontece dentro de l te levisor 
ui-.,ta mucho de posl'e r un car¡kter ori ­
ginal. E~ un nHHi vo que ha sido utili za­
J o por ui s t in t u~ creadl>rc~ de la li tera­
tura infan t il con te mporá nea : cahc: 
recordar. entre e llos. a l italiano G iann i 
Rodan con su no,·da bre\·e Zip en l'l 
rele\·isor. El matiz no\'edoso. en el tex­
to que no~ oc upa. lo aportan el carácter 
nada dtddc ti co ni ~dtflcantc de l relato 
y. de manera especiaL la riqueLa y va­
riedad eJe elementos fom1ale.., presen-

. . , 
tes en su compos tc ton. 

El k nguaje da cabida. con tnucha 
frescura. a una . e rie de términos pro­
pios de l lenguaje de los computadores. 
de uHcnlcl. de los vidcoj ucgos. de los 
an uncios comerc iales y de las se ries 
tcle\'i sua les de dibujo . animados cen­
tradas en temáti cas de e iencia ficción. 
A partir de no pocos e tereotipos léxi­
co~ y de la tri llada dramatu rgia infan til 
de los se riado de la televisión. Yolanda 
Rcve. c.:ons tru ve un texto altamente: 

~ ., 

paródico en e l que la ce rcanía de l o~ 

re feren te~ hace que eln iiio lector (y. con 
toda ~cgu ridad. televidente) se s1enta 
como pez en el agua. 

La lábula es ~enci ll a y su olución. 
pese a l o~ enredos y trop iezos que no 
faltan en la trama. prev isible. María 
( rchauün1da con cJ sobrenombre .. de los 
Di no aurios .. por . u. pc l igrosos cap­
tores} conseguí rá. a fue rza de volun tad 
y de perspicacia. y también con la ayu-

l 12 

d;J J c , u l.)bjeto 1n ágico y de la hue n:1 
t"urluna. no sólo vencer al ~~t a l v re~re-. -
sar mcólutTie :.1l plano de 1:1 realidad. 
!' ino traer de vuelta consigo al J tl.)ntado -
~ 1atc:o. e (ln10 en los cuentos mara\' i­
llo~vs . el Bien resultará triunfador. aun­
que. J dí ferencía de 1 consabido fi nal 
donde l o~ personajes "v ivit~ ron fe 1 ices 
para sicn1pre". d Je_ en la~e aqu í da cn­
btda a mil tiCes irónicos e inquietante · 
que conY idan a la re tlexión aceren de l 
papel que desempeñan los medios de 
dtfusión masiva dentro de l tiempo que 
los niños dedican al e. parLimiento. 

Cabe destacar. entre l o~ elememos 
omposicionale . . do. que L'Ontri bu ye n 

con singular eficacia al estilo contem-._ 

poráneo ~ desenfadado dd libro . Por 
una parte. e l incisivo uso de la mayús­
cu l a~. que. además de int roducir m:.Hi ­
ccs expre ~ i \'O$ ~ n el regi tro del narra­
do r. nos re mi te a l len gujje de las 
instrucciones y de ilL cómic :por otra. 
la presencia de intertextos pro"enie nte:-, 
de la li teralura de l roe k en espa ilol. Se 
tn ll a de fragmento~ de letras de cancio­
nes de Soda S terco y Charly García que. 
a m anera de guiño~ al lec LOr adu lto, la .... 
autora incluye de forma nw y natu ral y 

picaresca a lo lt.u·go de la nwTación. 
Para elaborar Jos dibujos que acom­

rañan el texto . y acentuar sus vínculo. 
con e l mundo ficc ional de los mass 
media. el ilustrador h ·ar Da Coll optó. 
ace rtadamente , por recrear el lenguaje 
de l p o¡J art q ue caracteriza la produc­
c ión de Roy Lichtenstcin. La figura­
c ión. el manejo de los encuadre . . la 
ausencia de profundidad .. e l uso de le­
treros hacen que las ilu. trac ione. en­
garcen de maravi lla con e l tema y el 
tono escogidos por la escri tora. 

La te lc i. ión. que tan tas veces se ha 
servido de las obras literari as para crear 
sus productos. se convierte. en esta pro­
puesta. en materia para la fi cc ión. A 
di ferencia de pen ado res y teórico. 
como Mac Luhan. Eco o Gubern, la 
autora de María de los Dinosaurios no 
formula hipóte is ni pronós ticos acer­
ca de los efec to~ de la re lac ión niños­
telev i ión. Lejos de satanizar un medio 
que, en dependencia de l uso q ue se le 
ué y de la calidad de los mensaje!:> que 
difu nda. puede tener un carác te r cultu­
ra l o no, Yolanda Reyes prefie re. 
simple1nente. ejercer de cronis ta . Su 
testimonio, si bien sesgado por lo hi-
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perbó lico. lo fant <istico y lo satírico. es 
. . . 

expuesto a un nuno verttgmo:"o que no 
dejJ por e llo de convidar al an31is is 
cntico. Quienes espl' raban. como resul­
tndo dl"' la lectura de la ohra. un pronun­
c i ~m1iento moraL quedarán dt'tl-.1udado~. 
La probk rn3lica de la td eadicc ión. sus 
circunstancia~ f:unili ares y consecuen­
cias de di V t.: r:\a índole . se plantean en 
All ana de los Dinosuunos desde una di ­
mensión csencialn1ente humorística y 
poéti ca. Al igual que sucedió con El 
terror de sexro B. este segundo libro de 
Reyes aporta una buena dosis de com­
plej idad. irreverencia y búsquedas expre­
sivas en una litcrJtura infantil tan poco 
dada u b experimentac ión y a salirse de 
lo trill ildo como lJ que. en térn1inos ge­
nerales. se publica en Colombia. 

A TONIO O RLAN DO R nDRI( ill l ·Z 

Sagio Am.Jncaín ... Los libros más signili­
cativm. de la lill!ratura infant il y JUvenil to­
lo mbiana" , en Agenda Cullllral , Bogoló.. 
núm. 96. febrero de 1999. pág~. ? .. '-25 . 

Por la esquina 
del viejo barrio 

Yo. Rub én Bla des: confesiones 
de un relator de barrio 
Ser~ io Swllana Archlwld 
Edic tones Sal~a y Cultura. Medellín, 
1997. 2 11 págs . 

Walter Benjamin. aquella oveja negra 
rned io genia l que tu vo la escuela de 
Fráncfort, soñaba con escribir un libro 
compuesto íntegramente por citas bi­
bliográfi cas, diferenc iándose, taJ vez. 
de cierta hipocres ía que se disfraza de 
edición propia para robar ideas ajenas. 
Sergio Santana, in necesidad de cazar 
pelea con media intelec tualidad con­
te1nporánea, concretó su libro de citas 
publicando una "autobiografía rum ada. 
no autorizada" de Rubén Blades don­
de, hincha fervoroso, presenta a su ídolo 
ante un público colombiano que sólo 
lo conoce fragmentruiamente. Para ello 
conversó con cuanto loco hay en la viña 
del Señor que le gusta la salsa, consultó 
montones de artículos periodísticos, en-

Boh:tin Cultur<.~l y Bibliográfico. Vol. 16. núm. 52. 1999 


